
C-1PITULO IV. 

L A  COKCENTRACION DE LA PROPIEDAD EN MEXICO 

~ ~ r ~ i n c e s  la jiistieh r i i i !  era s i m p l ~ m r n r e  e l  
inrfrui i ie i i fo roii qi ie  el dlc t~c lo?  S I O C I O ~ R ~ ~ : L  10s 
drspi>los de  l a  hnciendz ool i ie  e l  rhnchu. d i1  ricgi 
sobre a l  polire, del potentado i<,i,re el  prolcrurio. 

Lria ( .aniiElir.  

(D,s,:"rso cn e l  a7a2?,er\r<rif, de :l,!u~re& b"?,l,,,'.) 

E l  descuido con que se r-ió la cuestión agraria? el tratariiicntoqiie 
a este grave nial di6 el Go'r>ierrio del general niaz,  que fui  coino so- 
meter a dieta hídrica a un tuberculoso, tuyo conio manifestación in- 
iiiediata a la conceiitracióil extraordinaria de ln propiedacl que tcndió 
a eliminar al propietario en peqiieiio, y a  constituir sobre bases firmi- 
simas, la explotación agrícola en grande escala. E n  1591 ejcribia 
Eliseo Rrclus en "Las Indias Occidentales: 11 <<La guerra de Indepeiiclen- 
cia ha arrojado a los cspafíoles, pero el sistema de la gran propiedad 
que hahilin introducido, se Iia niantenido. La3 Iiacieiidasriosoii quintas 
sino departamentos territoriales que tienen la superficie de uii cantón 
o de un departaineiito; como meclidil de superficie, una hacienda es 
un  espacio (le 88 l<ilóirietros cuadrados; pero las hay en el Korte de 
In Repíihlica, que sc exticndrri sobre un cspacio cien ieces maíor ,  
conio la superficie de uno de los grandes departarrieiiti~s de Francia; 
de Saltillo a Zacatecas, sobre uii espacio de cerca de 300 I<ilúnietros, 
el suelo pertenece a tres personajes solaniente.» Por su parte el licen- 
ciado Don \Vistano Luis Orozco dice en su obra «LegislaciÚn y Juris- 
prudericia sobre Terrenos Baldíos: » (!Si los sabios estadistas clr k;uropa 
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("El Latifundismo Bfexicanoii) : «En Chihuahua, Luis Terrazas posee 
unos sesenta mil kilónietros cuadrados, una área mayor que la de 
Costa Rica, y en Hidalgo, el Ferrocarril Central Mexicano atraviesa 
treinta leguas de terrenos de José Escaiidtin. Las propiedades de Lo- 
renzo Torres en Sonora. de Gurza Hermanos en Durango, de los Cedros 
en Zacatecas, de Iñigo Noriega en cl Estado de Bféxico, de García Pi- 
uieritel en hlorclos, de Jnrentino Ramírez en Puebla, y de lo? Madero 
en Coahuila, son unos cuantos de los muchos ejeinplos de ld. ' E enormes 
propit~lades de fnniilia quo estáii disemiiia~las por todo cl país. Las prn- 
pie<indea de las dieciocho conipañías de terrenos más importantes, su- 
nian el prome(1io de 4,444 kilómetros cuadrados cada una, o sea la 
mitad de la extensihn de Portugal; en tanto que unas cuautai docenas 
de compañías son dueñas del 10 por 100 del área total, o sea una mi- 
tad de lo que poseen los pequeños agricultores, y el 67 por 100 más 
que los fundos y ejidos. Toda la poblacióii libre de híéxico está, pues, 
restriiigida prácticamente a uiia cuarta parte del área total, y ésta de 
segunda clase o peor; en tarito que la inayor parte de los terrenos 
nacionales del pra3ente, son montañas, desiertos o terrenos pantanosos. 
Actualinente irarios miles de individuos y unas cuantas compañías 
tienen poder legal para excluir a una nación de quince n:illones de 
habitantes, de la mcjor parte de su propio país.» 

El Gran Registro de la Propiedad tiene registradas pocas hacicn- 
das, y tomando algunas de ellas se podri  ver la magnitud de las ex- 
plotaciones nicxicanas, de las cuales podemos citar las sigiiieiites: en 
el Estado de Coaliuila «Los Jardines,» con superficie rlc 49,861 hec- 
tireas; «Santa Teresa,» con 60,899 liectárens; <San Gregario,» con 
69,346 hectár~ns;  <{Santa IIargaritn,» con 81,185 hectirras y ([San 
Blas,a con 3$1.5,767 hectáreas. E n  el Estado de Sonora, la Hacienda 
rle Cocospera, con 51,528 hectáreas. E n  Chiliuahua, las haciendas de 
«La Saiitisirnn,» con 118,878 hectáreas; "Liiguriita (11: nosali) y rfric- 
xiis, coi1 158,123 hectáreas; ((Sari José Bahicora,~ con 63,201 hectá- 
reas; «La Karizn y «SüntahIaría,» con 190,@28 hectáreas; «Hachirnha,>] 
con 50,000 hectáreas. 1i:n Tamaulipas, (<El Yacrainento," con 41,825 
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hectáreas. En Zacatecas, «hIalpaso,» con 63,786 hectireas; osan José 
del Maguey,» con 69,086 hectáreas. E n  el Estado de MExico, "La 
Gavia,» con 132,620 hectáreas, y en Michoacán, ((San Antonio delas  
Huertas, '  con 58,487 hectireas. 

No queremos mencionar la extraordinaria concentración de la 
propiedad en el Estado de hIorclos, porqueesperanios tratar en dct;ille 
más adelante este asunto. Bástenos decir que en dicha región menos 
del uno al millar de los habitantes son propietarios. 

Recordamos l i a b ~ r  lcíilo eri la o l~ra  de Roiicrtson, quicii rnriio si: 
sabe vino a hléxico durante la guerra de Independencia, una descrip- 
ción muy viva de la vida de un  gran liacendado, el Conde del Jaral. 
Nos pintan a este magnate, rodeado como los antiguos señori:sfcudales, 
de una turba de esclaros g dc aduladores, ejerciendo una autoridad 
~ i n  limites sobre un  numeroso pueblo derraniado en inmensas exten- 
siones y acudiendo a las murallas de la casa fortificada del sciior a 
comprar artículos alimenticios y a. solicitar la protecciórl del amo. 

Ese ha  sido el tipo del terratenierite xnexicario que vive cerca de 
su explotación, es decir, del menos malo. 

E1 Gobierno del general Diaz, lejos de combatir esta graye enfer- 
medad social, no hizo más que agrnvnrla. Fomentó todas aquellas 
causas que producían la concentración de la propiedad, y agregó otras 
nuevas que viriieron a hacer más violento el mal. Las condiciones 
económicas del país hicieron absolutamente prcpoiiderante la gran 
propiedad, y éstu tendrá que persistir hasta que el Gobierno mexicano 
logre modificar tales condiciones. Di: otra suerte, cualquiera resolu- 
ción violenta de este problema rendr i  a agravarlo, porque se habrin 
combatido solamente los efectos, dejáiidoae en pie las causas, que son 
las que deben ser atacadas, porque modificada-. éstas, sil acción se 
hahría cambiado, y la resoliición de csta dificil cuestión vendrá de una 
manera espont81iea. 

E l  señor ingeniero Lauro Viadas, Director General de Bgricultora 
en la época riel Gobierno del general Iliaz, expresó lo siguiente en su 
«Informe sobre la Pequeíía F'ropiedad,' presentado a l  Gobierno del 
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historia de México independiente, con excepción de l o s  periodos de 
la Refornia y el subsecuente hasta que recomenzó la concentraciún, re- 
gistran tina disminución en la proporcionalidad de propietarios refe- 
rida al monto de la población. E l  señor Abad y Queipo, qiie corno es 
sabido escribió poco antes de ia Independencia, el año de 1804, decía: 
"hlás dc 10,000 haciendas que constituyen la mitad de la agricultura 
del reino," y m i s  adeiante agregaba: e 2 5  ó 30,000 familias d o  las que 
hoy coniponen la porción más distinguida del reino, qiiedarán perdidas 
para sii'iriprc, ctc.11 I'or estas frasvs d i  sii iiieiiiorable riprereiitaciúri 
de los litbradores y los comerciantes de Valladolid, en el asunto de la 
consolidación de vales, se puede concluir que el número de propieta- 
rios que poseían bienes raíces en &léxico, era cuando menos (le 20,000. 
E l  úitirno censo anterior a la época en qiie escribió el señor Abad y 
Queipo. fué diez años a11te3 de su memorable producciúri. Fué el censo 
de 1793, y este censo consideraba que la potilacibn subía a rrienos de 
cuatro millories y medio, cornprendierido las dos Californias, Nuevo 
México y las inmensas provincias internas, pero sin las de Veracrtiz, 
Guad:llajara y Coaiiuila; de rnanera que el barón de IIumboldt calcu- 
laba la población según diclio censo, en poco más de cinco millones 
octiocientas mil almas. Sin embargo, ya hemos dicho culil Iiié la opi- 
nión del señor Abad y Qiieipo sobre la organización social y econórnica 
de lléxico, motivada por el insignificante riúmero de propietarios. Dori 
Fernando Noriega y Favarro, en sus ii3,lemorias sobre la Pol>lación del 
Reino de Nueva España,)) consideraba que en 1810, elriiiiilcro do  tia- 

cieridns asceridia a 3,740,  y el de raiichos a 6,684, arrojaiido un total 
de'10,433 propiedades. I.3 señor licrnciado don Toribio Esiluiiel Obre- 
gón, di. quien tomamos la cita ariterior, "Iiiliuericia de España y los 
E3tnclos Unidos sobre Bléxico,~' inenciona otros dos dat<,s, que soii los 
siguientes: Los Anales del hliriinterio de Forrirnt,o corrt~~poridieiites a 
IS.54, que nos dicen qiie ~1 iiúnieru de haciendas era rlc 6,092 y el dc 
rariclios de 15,085, arrojarido un toinl de 21,177. E n  srguiila cl señor 
iiigrnii'ro don Biitonio Garcix Cubas en iina obra pulilicada rn  1876, 
a l  as~iiiiir el Gobierrio el general Ilíaa, calculaba el núiiiero dc  Iiacien- 
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das en 5,700, y el de ranchos en 13,800, es decir, que había un total 
de 18,500 propiedades rústicas. Hasta aquí podemos afirmar que el 
país no había progresado en la subdivisióii de la propiedad. Corno en 
tierripo de loa virreyes españoles no liabía impuesto predial, no existía 
ninguna razón para qiie se formara iiria estadística exacta dcl número 
de propiedades, y por esto no hemos podido encontrar ningún dato 
oficial, que de liaber existido, habría sido citado cn el sEnsayo Político 
sohre la Nueva España," dcl barón di? Humboldt. Si toniamos coirio 
dato ivi;is fidedigno el c!el scfior Aliad y Queipo, qiiii n iinilridnr fué el 
niás distinguido publicista de su tiempo, debemos concluir que ~1 nú- 
mero de propiedades era prácticauiente el mismo que después de la 
desniembración del territorio; g si toniamos también conio dato cierto 
el del seiior Noriega, hnbrenios llegado a la conclusión de que habiéii- 
dose casi triplicado la población de hléxico, el número de propictarios 
con relación al número de habitantes, está en la misma proporción que 
cuando conienzó la guerrade Independencia, motivada principalmente 
por la desastrosa condición econóinica de la F u e r a  JICspaña. E n  1878 
pul:>!icó la Secretaria de IIacienda una Memoria Estadística. con (latos 
de los agricultores y de los gobierrios locales, recopilados bajola dirrc- 
ción de Erniliano Busto, y entonces eecalculó el número de hacieiidas 
agrícolas en 5,863, y cl de ranchos cn 14,705, sin contar minúsculos 
terrenos [le labor y tierras para la horticultura. Esioi datos casi coiii- 
ciden con los citndos eri 1884. 1,os datos fiscales poco ariteriorrs n la 
Revoliición, hacían suhir cl riúmero de haciendas a 5,996 y el de ran- 
clios a. 31,702, con uiin población de poco tilis cli: l5.000,000 de l i n -  
bitarites, lo ciiai siyiiifii::i. i i i i  aiiiilcnto ya considerable ?oi>ri: los últi- 
nioi: datos citados <le 1 4 í X .  E n  srguida tenernos el dato del liccncindo 
Rafael Hernández, Secrct:rrio &e Foniento, quicn cnl<:uló en 37,000 <!l 
niimero de tiricas agricolns, en su publicación eohri. política agraria; 
dato que difiere niriy yoco de los 35,4i9 citados por IR Estndística Cc- 
neral de la Nepúblicn h1i:xicana en 1803. Ya como ú!timos datos tc- 
nenios varios quc dil icr~ri  sen~ibleinente. E l  licenciado don Sori))io 
Esquive1 Obregón dice liaber toniado por sí ~riisirio en 1908, la cifra de 



42,337 propiedades anotadas por la Dirección General de Estadística; el 
señor don hlanuel Bonilla, Secretario rlcFomento, calcula en 11,000 
el número de latifundiou; el señor Bulnes eri "Toda la verdad sobre 
hIéxico,i! calcula el número de fincns en 23,678; y elseñor Gomot, en 
la obra que sobre México hizo escribir el Gobierno del general Diaz a l  
príncipe Rolando Bonapartey a otros sabios franceses, calcula en 8,000 
las verdaderas explotaciones rurales. 

E n  medio de todos estos datos tan divergentes, podemos llegar a 
la coriclusióri de que la propicdncl riiexicaiia de iiinguna manera se lia 
dividido, y que l a i  condiciones actuales son iguales o peores a las.que 
motivaron el moviniiento de la Iiidependencia. 

Suponiendo qiie realiriente liapan llegado las propiedades rústicas 
n poco más de 40,000, como la población se ha  casi triplicado de prin- 
cipios del ~ i g l o  pasado a los del prceente, debernos coiicluir que to- 
mando eonio térmiiio de comparacibn un  medio eritre la cifra del se- 
iior Noriega y la del señor Abnd y Queipo, es decir, 13,000 propie- 
dades más o menos, deberíamos tener hoy 45,000 propiedades, para 
lograr la iriisma proporciijn entre el núniero de propietarios rurales y 
de  los qne no las teriía~i a priricipios del siglo XIX. 

Pero la ol>serl.tlción iniis formal que teiieinos que liacer, consiste 
en que habiendo crecido tres veces el número de pobladores, era na- 
tural qiic creciera el núrrii'ro de  poblaciones, y por lo niismo no debe 
~ e r r i r  de criterio para juzgar del núincro de haciendas o de grandes 
rariciio;, el riúmero <ir agrupaciones humanas existentes en los cani- 
pos, pues e: bieii sabido que una liacienda o uii rancho coinprende 
varios centros de poblaciún con distiiitos rioiiihres p catastrüdos dife- 
rentrinente. Coriozco hacienda que tienc rnás de 2 0  raiichos en el in- 
terior de la República. Reciierdo uiia pequeíia propiedad agrícola que 
fué adquirida en uiios $10,000 y que tenía dos miichos distintos. Por 
esta rszún el seiior dori hIünuel Bonilla ctilculaba en sus !'Apuritesparn 
el Estudio del Problema Agrario,» que el 85 por 100 de  lo; ranchos 
estaba comprendido eri Ins haciendas. IJnn coniprobacibn rriup fácil 
la podernos hallar en el Estado de hlorelos. Es bien sabido que dicho 
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Estado perteiiecía a un número de propietarios que no llegaba a 3 2 ,  

y sin embargo, el censo de  1900 arrojaba 45 hscieiidas y 102 ranclios. 
Es cornún que un misiiio hacendado posea varias hacieridaa, y así puede 
citarse que casi todo el distrito de  Jonacatepec pertenece en Morclos 
a un solo propietario, cuyas tierras se extienden a una buena porción 
del vecino Estado de Puebla. 

Preferimos en todo caso calcular según el número de propietarios 
y no scgúri el riúrnero dc propiedades, para juzgar de la concentraciiiii 
de la propieda~l agrícola en Aléxico. Bliora i,ieii, los datos qti,: da el 

censo de 1910, en lo que se ha  publicado de  la  estadística de la po: 
hlacióri, nos presenta datos que rerdaderameilte nos desconciertan 
Según dicho censo, el núrnero de hacendados mexicano* es 834, y el  
de  peones de campo y jornaleros, de 3,130,402. Si consideramios la  
familia de  cada peón de 1 personas, que no es núniero excesivo para 
nuestro país, podemos decir que uiios 12,000,000 de  gente niiscrable 
puebla los canipos. No es u n  disparate afirniar que 4.000,000 de iia- 
bitantes forman la pohlación de las ciudades, y la gente dedicada a los 
trabajos de la niinerín, de  la  caza, de  la liorticultura y otros trabajos 
campestres bajo sistema distinto del peonaje. H a ~ t a  aquí el análisis 
nos lleva a conclusiones verdaderamente espantosas. Siii embargo, no  
tenemos la pretensi6n de aíirinar que  el núrncro de propietarios haya 
disminuíilo de  los 20,000 que supoiiin e1 sefior Abad y Queipo, a sólo 
800. E; iiidudable que deben ser eri rnuclio niayor riúmero. Otro dato 
es el que nos rifric a dar una poca iriás de luz en esir asunto. Ea bien 
sabido que toda3 las liaciendas y todos los ranclios sor1 adrriirii~trados 
en hléxir:o, rnediaiite la  intervcnciiiii <le n r i  iiiaj,or<i«ino o de un admi- 
nistrador. .4~tiilos propietarios que viven en los rariclios y qiic ~ p u i -  
den coiitar con los dedos, tienen su  niayordomo. Solairicritc el pcóii 
enriquecido prescinde del rriayurcloino y adniinistra directanirnte sti 
propiedü<I. F'ties bicri, el niiiricro d<. adrriinistradores y depen<licntes 
de cariipo qiie iiiericiona el citado censo de  1910, e; 4,761, ci decir, 
que esta cifra viene a ser un indicio del iiúriicro de propietarios agríco- 
las di: la Rfpúkilicn. A eslo debernos agregar que un propietario duciio 





EL ASPECTO A G R A l I l i I  
-- - - ~- P.- 

dice don Francisco B~ilnes, se ilin estahlecierido iin socialirnio agrario, 
pues al convertirse Ins haciendas en piieblos, los hacendados eran des- 
p<,jacloa de terrenos para los ejidos de  las nuevas poblnciories. Desde 
entonces a ~ i ,  10s liacendados procuran por todos los inedios posibles 
evitar excesivas agiomrraciones en los cascos de las fincas. y cnnozco 
casos en que los propiitarius h a n  destruido las habitaciones del peo- 
naje para evitar la transformación de la hacienda en pueblo. Por otra 
p;il.tc, ¡os cainpesinos prvfieren siempre vivir cerca de los caiilpos que 
labran, y por tal niotivopretenden ii>riiiar pequeiiasagriiliiicioiiei iiiie- 
vas eii diversos lugaresde una misma tinca. Hay uiia ley en el Estado 
de  Guannjiinto ordenando la conct:ritración de esos pobladores aislados; 
pero esa Iry no se ha podido llevar a la práctica por la resistencia de 
los cainpesinos. 

'rodo esto explica de una manera clara el considcrabie aumento de  
centros poblados en los campos, y la dismiiiución del número de pro- 
pietarios de haciendas y grandes ranchos, es decir, la progresiva con- 
centración de la propiedad, a pesar del auniento dc habitantes. 

A esto dehenios decir que el aumento en el número de pequeiios 
~ropirtarios,  en e1 Caso de que realmente así lo deniostraran las esta- 
dísticas, no es muy coniiolador, porque no se trata del aumento de pro- 
pietarios de niediano.cauda1, de aquellos que realmente tieneri noción 
delderechodepropiedad y saben defenderlo. Es bien sabidoque existen 
en el intarior de la República agrupaciones coiiocidas con el riomhrede 
«Congregnciones,u y que se cori~ponen de pequeños propietarios. Estos 
pcquiños propietarios se multiplican, y la tierra se subdivide de  tal  
niodo, que se hace imposible la vida de muchos de los habitürites. Como 
ordinariamente los habitantes de esas congrtigacioiieu poseen tierras d e  
inferior calidad y no pueJen extenderse ndquirienLo los campos veci- 
nos, qiit: el hacendado no habría de vendcrles, la propiedad se subdi- 
vide hasta la atomizaci,iu; y entonces los cainpesinos permaiiecrn en 
el lugar siendo un  elenicnto de discordia, pues lo que ganan, apenas les 
h a ~ t a  para msritenerse, p propenden al desorden o aliandonaii la tierra. 
Sin enibargo, esos cainpesinos son registrados conio peqneiios propie- 
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político y social que está asociatlo a la propiedad de la tie1ru.a Pues 
bien, en 1831, srgúii el censo de la ilación, extractado por Portrr en si! 
obra ~Progrevs oE the ?iation,u de 236,343 honibres de veinte años d? 
edad que se ocupaban en los trabajos agrícolas en Inglaterra, 141,460 
empleal~an trabajador~s para labrar sus tierras, y 34,883 ciiltivaban 
sus propiedades por sus propias nianos. '79,853 ocupantes de la tierrji 
de1ali:scocix coinprendian 25,887, ornerios de una terceraparteque em- 
picihan trabajadores; y en Irlarida, sobre 108,608 ocuparites, 2,789 
einpleabnri trai>aj:iclr~rra. Todo fstu qiiiere deci~.quceii estos ~ii i i -rn dt, 
org>~nización agrícola aristocritica, la mayor parte de la poblaci6n 
agrícola era libre. 

Con razón Janet opinó que el latifundisrno se 11% desarrolliido en 
México cri proporciones de~conocidas en otra. parte del iriundo. 
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